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¿CÓMO PODEMOS CONOCER A JESÚS?





LOS CUATRO EVANGELIOS

Para conocer la vida de Jesús debemos acercarnos a 

cuatro textos escritos entre aprox. los años 60 y 100 d.C. 
Éstas cuatro biografías, entendiendo la biografía como la 
historia de la vida de un individuo escrita por otra persona, 
fueron escritas por hombres de distintos trasfondos y 
personalidades, tres de ellos judíos: Marcos, Mateo y Juan, y 
un hombre originario de Antioquia, actual siria, llamado 
Lucas, todos contemporáneos de Jesús que recopilaron la 
información acerca de su vida  con el finde guiarnos a Dios 
por medio de las enseñanzas y hechos de Jesús.


Veamos algunas aspectos fundamentales:

1. Las cuatro biografías fueron escritas para diferentes 

públicos o audiencias con la intención de entregarnos no 
solo hechos específicos de su vida sino darnos a conocer 
diferentes miradas de su persona y de su obra. 


Mateo escribió a una audiencia hebrea. Uno de los 
propósitos de su Evangelio, era mostrar mediante la 
genealogía de Jesús, y el cumplimiento de las profecías 
del Antiguo Testamento, que Él era el Mesías largamente 
esperado, y por lo tanto debía ser creído. El énfasis de 
Mateo está sobre Jesús como el Rey prometido, el “Hijo 



de David”, quien se sentaría para siempre sobre el trono 
de Israel (Mateo 9:27; 21:9). 


Marcos escribió a la iglesia en Roma, una audiencia 
compuesta no solo por judíos sino también por gentiles, 
esto es, por personas que no pertenecían al pueblo de 
Israel. Esto se aprecia por su falta de inclusión de datos 
importantes para los lectores judíos (genealogías, las 
controversias de Cristo con los líderes judíos de Sus días, 
las frecuentes referencias al Antiguo Testamento, etc.), 
Escribe un relato rápido y condensado, registrando los 
hechos milagrosos de Jesús y no registrando sus 
discursos, explicando muchas palabras y costumbres 
judías.


Lucas es el único autor no judío del Nuevo 
Testamento, quién le escribe igualmente a los gentiles, 
dejando en claro que es su intención escribir en forma 
ordenada la vida de Cristo, basado en los reportes de 
aquellos que fueron testigos oculares (Lucas 1:1-4). Como 
él escribió específicamente para el beneficio de Teófilo, 
aparentemente un gentil de cierto rango, su libro fue 
redactado teniendo en mente a una audiencia gentil, y su 
intención es mostrar que la fe cristiana está basada en 
eventos históricamente confiables y verificables.  


Juan escribe una biografía con un gran contenido 
teológico referente a la persona de Cristo y la importancia 
eterna de la fe en Él, pues es su intención exaltar la 
divinidad de Cristo como se aprecia en su uso de frases 
como “El Verbo era Dios” (Juan 1:1), “el Salvador del 
Mundo” (Juan 4:42), o la revelación de Jesús como el “Yo 
Soy” revelado a Moises en el libro de Éxodo 3. Debemos 
entender que posiblemente entiende que es el último 
libro que se escribirá referente a la vida de Jesús.


“Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de 
sus discípulos, las cuales no están escritas en este libro. Pero 
éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, 
el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en Su 
nombre” Juan 20:30-31




Con éstos cuatro libros, Dios está entregando a la 
humanidad, creyente o incrédula, una visión más amplia tanto 
de la vida de Jesús como de su persona e influencia 
presente y eterna. 


Esto se conoce como la “armonía de los evangelios”

“La "armonía" de los Evangelios es la concordancia de los 

cuatro evangelios bíblicos. Los cuatro Evangelios del Nuevo 
Testamento son como los cantantes de un coro de cuatro 
voces. Cada uno tiene una parte diferente para cantar, pero 
las partes se combinan para formar una bella composición. 
Cada uno de los cuatro Evangelios da testimonio de Jesús 
desde una perspectiva un tanto diferente, aunque todos 
cuentan la misma historia. Por lo tanto, todos están en 
armonía entre sí.”1 


2. “Algunas personas han intentado desacreditar la Biblia 
mostrando aparentes incoherencias en las narraciones de los 
Evangelios. Señalan diferencias en el orden en que se 
presentan los acontecimientos o detalles menores dentro de 
esos acontecimientos. Cuando se colocan los cuatro relatos 
uno al lado del otro, vemos que no todos siguen la misma y 
estricta cronología. Esto se debe a que gran parte de la 
narración está organizada en orden temático, en el que los 
acontecimientos se agrupan según un tema parecido. Este 
enfoque temático es la forma en que la mayoría de nosotros 
mantenemos conversaciones a diario.


Las diferencias en detalles menores, como el número de 
ángeles en la tumba de Cristo (Mateo 28:5; Marcos 16:5; 
Lucas 24:4; Juan 20:12), también se resuelven dejando que el 
texto hable por sí mismo. Mateo y Marcos mencionan "un 
ángel", mientras que Lucas y Juan mencionan dos ángeles. 
Sin embargo, Mateo y Marcos nunca dicen que había "sólo" 
un ángel; simplemente dicen que había un ángel presente. 
Estas diferencias son complementarias, no contradictorias. Se 
puede agregar nueva información, pero nunca niega la 
veracidad de la información anterior.” 2 




“Si los Evangelios contuvieran exactamente la misma 
información, proporcionando los mismos detalles y escritos 
desde la misma perspectiva, serían una indicación de 
confabulación, por ejemplo, de que hubo ocasión en que los 
escritores se reunieron con anticipación para “concordar sus 
historias” a fin de hacer que sus escritos parecieran creíbles. 
Las diferencias entre los Evangelios, aún en detalles 
aparentemente contradictorios a primera vista, hablan de la 
naturaleza independiente de los escritos. Así que, la 
naturaleza independiente del relato de los cuatro Evangelios, 
que coinciden en su información pero difieren en su 
perspectiva, cantidad de detalles, y en cuáles eventos fueron 
registrados, indican que el relato que tenemos de la vida y 
ministerio de Cristo como es presentado en los Evangelios, 
es verdadero y confiable.” 1


3. Cuán importante es recordar un hecho fundamental al 
acercarnos a conocer a Jesús y que vimos la semana pasada. 
Si bien éstas cuatro biografías fueron escritas por hombres, 
fueron guiados de manera sobrenatural por el Espíritu Santo 
para cumplir un propósito de reconciliación y salvación. (Ver 
enseñanza de la Sesión 2)


4. Éstas biografías se conocen como evangelios, pues son 
literalmente las buenas nuevas ante las malas noticias. Por 
ende, los evangelios nos guían a lo nuevo en Cristo al 
revelarnos o confrontarnos también con lo viejo en el cual 
todo hombre encontrará sólo condenación y sufrimiento.


5. Es importante considerar también que siendo judíos 
conocían este principio fundamental requerido para aquellos 
que son testigos de un delito:

“No se tomará en cuenta a un solo testigo contra ninguno en 
cualquier delito ni en cualquier pecado, en relación con 
cualquiera ofensa cometida. Solo por el testimonio de dos o 
tres testigos se mantendrá la acusación.” Deut. 19:15


Por ende, también entienden que éstos escritos son un 
testimonio o evidencia que afirma quién es Jesús frente a 
aquellos que lo acusan.




6. Éstas biografías o evangelios de Jesús, se pueden 
aunar en dos grupos:


Las biografías sinópticas, es decir, aquellas que nos 
permiten ver o conocer de manera conjunta la vida de 
Jesús, esto significa que se pueden colocar en columnas 
paralelas para ver los relatos que tienen en común 
(sinóptico: viene de dos palabras griegas que quieren 
decir “ver juntamente o una visión en conjunto”) Éstas son 
las biografías de Mateo, Marcos y Lucas. 


Estos libros abarcan muchos de los mismos 
acontecimientos de la vida de Jesús casi en el mismo y 
exacto orden. Alrededor del noventa por ciento del 
contenido de Marcos se encuentra también en Mateo, y 
aproximadamente la mitad de Marcos aparece también en 
Lucas. ¿Porqué? Al ser Marcos la primera biografía de la 
vida de Jesús que se escribió, posiblemente fue utilizado 
como referencia por Mateo y por Lucas al reforzar los 
recuerdos que ellos tienen de los mismos hechos. Aún 
cuando puedan existir diferencias en los relatos, Craig 
Bolmberg, teólogo con una maestría en Biblia por 
el Trinity Evangelical Divinity School, con un doctorado en 
Nuevo Testamento, escribió este libro llamado “La 
Confiabilidad Histórica del Nuevo Testamento” en dónde 
guía al lector a interpretar y entenderlas, concluye que 
aun cuando puedan existir diferencias, éstas no afectan 
en nada la doctrina que enseña ni el relato en sí. Es decir, 
el Señor sanó al esclavo del centurión aún cuando puede 
haber hablado directamente éste con Jesús (Relato de 
Mateo 8) o lo hayan hecho ancianos judíos enviados por 
éste (Lucas 7).


Y, al finalizar los primeros tres evangelios sinópticos, 
nos encontramos con la recopilación histórica y 
principalmente teológica de Juan. Si bien relata algunos 
de los hechos mencionados en los libros de sus 
predecesores, éste escribe con el fin de glorificar el 
carácter divino de Jesús y no tanto de mencionar los 
hechos específicos de su vida. 




"Pero estas (señales) se han escrito para que creáis que 
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, 
tengáis vida en su nombre”. Juan 20:31


  7. Los evangelios fueron escritos así por cuatro hombres, 
dos de ellos discípulos de Jesús: Mateo y Juan; y dos de 
ellos recopilaron información por el testimonio de dos 
hombres de Dios:


Marcos recopiló su evangelio principalmente por el 
testimonio de Pedro como testigo presencial de la vida y 
obra de Jesús.


Y Lucas lo hizo por medio del relato del apóstol Pablo, 
el cual, aunque no fue testigo presencial, obtuvo este 
conocimiento por boca de los discípulos del Señor.

“Cada relato, cuando es añadido a los otros tres, se 

asemeja a un hilo más de diferente color entretejido en un 
tapiz que forma un cuadro más completo de Aquel que está 
más allá de toda descripción. Y mientras que nunca 
comprenderemos enteramente todo acerca de Jesucristo 
(Juan 20:30), a través de los cuatro Evangelios, podemos 
conocerlo lo suficiente para apreciar quién es Él, y lo que ha 
hecho por nosotros, para que podamos tener vida a través 
de la fe en Él.” 1 


Conozcamos entonces a cada uno de éstos autores de 
acuerdo al orden en el cual se escribieron los evangelios.


1. EL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS.

Marcos aparece por primera vez mencionado cuando 

Pedro es librado de la cárcel por la intercesión que se estaba 
llevando a cabo en casa de la madre de Marcos, María. 
Entendemos que María, la madre de Marcos, tenía una buena 
posición económica, lo que se desprende del hecho de que 
tenía una casa amplia, y al menos una sirvienta.


“Pedro salió tras el ángel, sin saber si lo que el ángel 
hacía era realidad; más bien pensaba que veía una 
visión. Habiendo pasado la primera y la segunda guardia, 
llegaron a la puerta de hierro que daba a la ciudad, la 



cual se les abrió por sí misma. Salieron y pasaron una 
calle, y luego el ángel se apartó de él. (…) Al darse cuenta 
de esto, llegó a casa de María, la madre de Juan, el que 
tenía por sobrenombre Marcos. Muchos estaban allí 
reunidos, orando.” Hechos 12:9-12

Juan era su nombre hebreo, pero su sobrenombre 

romano era Marcos y algunas versiones de la Biblia lo 
mencionan como Juan Marcos. 


“En el tiempo del Nuevo Testamento era común que una 
persona utilizase el nombre con que le conocían sus 
parientes y amigos (hebreo) pero usase otro nombre para los 
negocios y la vida pública (romano).” 4


Es sobrino de Bernabé (Col.4:10), un creyente de Chipre 
(Hechos 4:36) muy cercano a Pablo desde el momento de su 
conversión (Hechos 9:27) y quien sería luego comisionado 
junto al apóstol para llevar el evangelio a distintos pueblos 
del Asia Menor (Hechos 13:1,2). Ellos llevarían consigo a 
Marcos como colaborador (Filemón vers. 24) en este primer 
viaje misionero. 


  “Bernabé y Saulo, cumplido su servicio, volvieron de 
Jerusalén, llevando también consigo a Juan, el que tenía 
por sobrenombre Marcos.” Hechos 12:25

"Y llegados a Salamina, anunciaban la palabra de Dios en 
las sinagogas de los judíos. Tenían también a Juan de 
ayudante.” Hechos 13:5

Sin embargo, Marcos abandona la obra emprendida con 

ellos y vuelve a Jerusalén. Las razones que motivan esta 
decisión no se mencionan pero luego se ve que Pablo no 
estuvo de acuerdo con ello:


"Después de algunos días, Pablo dijo a Bernabé: 
Volvamos a visitar a los hermanos en todas las ciudades 
en que hemos anunciado la palabra del Señor, para ver 
cómo están. Y Bernabé quería que llevasen consigo a 
Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos; pero a Pablo 
no le parecía bien llevar consigo al que se había apartado 
de ellos desde Panfilia, y no había ido con ellos a la obra. 



Y hubo tal desacuerdo entre ellos, que se separaron el 
uno del otro; Bernabé, tomando a Marcos, navegó a 
Chipre, y Pablo, escogiendo a Silas, salió encomendado 
por los hermanos a la gracia del Señor.” Hechos 15:36-40

Sin embargo, luego es restaurado y tiene una nueva 

oportunidad para continuar en la obra pues Pablo, al escribir 
tanto a la iglesia en Colosa como a su discípulo Timoteo, les 
encomienda a Marcos diciendo:


"Aristarco, mi compañero de prisiones, os saluda, y 
Marcos el sobrino de Bernabé, acerca del cual habéis 
recibido mandamientos; si fuere a vosotros, recibidle.”  
Col. 4:10

“Sólo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráele 
contigo, porque me es útil para el ministerio.” 2 Ti 4:11

Por todo lo anterior podemos ver que Marcos era un 

hombre involucrado en la obra de la iglesia y cercano a los 
hombres de Dios que la lideraban: Pedro, Bernabé y Paulo.


Marcos era también cercano al corazón de Pedro (1 
Pedro 5:13: “La iglesia que está en Babilonia, elegida 
juntamente con vosotros, y Marcos mi hijo, os saludan.”), 
es justamente, basado en esta relación, que Marcos 
registra por boca de Pedro, la información concerniente a 
la vida de Jesús.

“sabiendo que en breve debo abandonar el cuerpo, como 
nuestro Señor Jesucristo me ha declarado. También yo 
procuraré con diligencia que, después de mi partida, 
vosotros podáis en todo momento tener memoria de estas 
cosas.” 2 Pedro 1:14,15

En éstas palabras vemos que Pedro tenía la intención de 

dejar memoria de las cosas que sucedieron.

A principios del siglo II hubo un hombre llamado Papías, 

que se complacía en obtener y transmitir toda la información 
que pudiera espigar sobre los primeros días de la Iglesia. Nos 
dice que el evangelio de Marcos no es otra cosa que la reco-



pilación de los materiales de la predicación de Pedro, el más 
grande de los apóstoles. Aquí tenemos lo que dice Papías:


“Marcos, que fue el intérprete de Pedro, tomó nota 
cuidadosamente, aunque no por orden, de todo lo que pudo 
recoger de lo que Cristo había dicho o hecho. Porque él 
mismo no había escuchado al Señor, ni había sido seguidor 
Suyo. Lo fue de Pedro, como he dicho, en fecha posterior, y 
Pedro adaptaba su enseñanza a las necesidades prácticas 
sin proponerse dar las palabras del Señor de una manera 
sistemática. Así que Marcos no se equivocó al escribir 
algunas cosas así, de memoria; porque su única intención era 
no omitir ni desvirtuar nada de lo que había oído.”


Es el primer evangelio que se escribió, escrito aprox. 
entre los año 60 y 70 d.C., eso es, a solo 30 años de la 

muerte de Jesucristo y unos pocos años antes de la 
Destrucción de Jerusalén en el año 70 por el asedio de Tito, 
hijo del emperador Vespasiano. Esto se puede inferir porque 
en el evangelio se cita esta profecía pero no hace alusión a 

que haya sucedido aún. 

Por lo mismo, se considera que tanto Mateo como Lucas 

utilizan sus memorias como una fuente fidedigna para sus 
propios escritos.


2. EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO.

“Saliendo Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo que 
estaba sentado en el banco de los tributos públicos, y le dijo: 
Sígueme. Él se levantó y lo siguió.” Mateo 9:9


Marcos 2:14 complementa enseñando que su nombre 
hebreo era “Levi, hijo de Alfeo” y Lucas 5:27-28 nos añade 
que era publicano, esto significa que era la persona a la que 
se le había dado el derecho de recaudar los impuestos 
internos para Roma.


“Como la ocupación de Mateo, recaudador al servicio de 
Herodes Antipas, tetrarca de Judea, era mal vista y aun 
despreciada por el pueblo judío, los fariseos criticaron a 
Jesús al verlo comer con los publicanos y los pecadores, a lo 



que Jesús contestó: «No he venido a llamar a los justos, sino 
a los pecadores» (Marcos 2;15-17). Se supone que Jesús le 
impuso el nombre de Mateo, que significa «don del Señor».


El Nuevo Testamento no aporta más detalles biográficos 
sobre su persona, si bien la tradición indica que evangelizó 
Judea y, posteriormente, fue misionero en Etiopía y Persia. Al 
parecer, vivió largos años en Antioquía, donde escribió su 
Evangelio, que, por su destacado interés eclesiástico, 
permite vislumbrar la realidad de una comunidad ferviente y 
disciplinada, esencialmente judía en cuanto a su origen, pero 
alentada por un vivo ímpetu misional.”5


Mateo, o Leví, se destaca primordialmente como autor 
del Evangelio que lleva su nombre. El Evangelio de San 

Mateo, escrito probablemente hacia el año 80, va dirigido a 
los hebreos y, por ello, familiarizados con el Antiguo 

Testamento. También por ello pone especial empeño en 
demostrar que Jesucristo es el Mesías anunciado.


3. EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS.

“Puesto que ya muchos han tratado de poner en orden la 
historia de las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas, 
tal como nos las enseñaron los que desde el principio las 
vieron con sus ojos y fueron ministros de la palabra, me ha 
parecido también a mí, después de haber investigado con 
diligencia todas las cosas desde su origen, escribírtelas por 
orden, excelentísimo Teófilo, para que conozcas bien la 
verdad de las cosas en las cuales has sido instruido.”    
Lucas 1:1-4


La tradición indica que nació en Siria, pues parece haber 
nacido en la ciudad de Filipos, o al menos en Macedonia.


 Las primeras referencias a su persona están contenidas 
en las epístolas de San Pablo, en las que se le cita como 
«colaborador» (Filemón 1:24) y como «querido médico» 



(Colosenses 4:14). En los Hechos de los Apóstoles, San Lucas 
habla de sí mismo usando el plural «nosotros». En ese mismo 
libro aparece acompañando a San Pablo en su segunda 
misión, en el viaje que éste hizo de Troas a Filipos. Después 
de permanecer en aquella ciudad por espacio de unos seis 
años, volvió a acompañar a San Pablo en un viaje a 
Jerusalén, y nuevamente cuando aquél fue conducido 
prisionero a Roma. En la víspera de su martirio, San Pablo 
recordó que «sólo Lucas está conmigo» (II Timoteo 4:11).


La tradición lo considera médico de profesión.

Escrito en griego, su evangelio relata la predicación y los 

hechos de Jesús de Nazaret, aunque afirma que no fue 
testigo de sus obras; por ello, y también por el estilo y 

vocabulario utilizado, la crítica suele fechar sus escritos 
alrededor del año 70 d.C.


Texto extraído en parte de https://
www.biografiasyvidas.com/biografia/l/lucas.htm 


4. EL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN.

“Pasando de allí, vio a otros dos hermanos, Jacobo, hijo de 
Zebedeo, y su hermano Juan, en la barca con Zebedeo, su 
padre, que remendaban sus redes; y los llamó.” Mateo 4:21


Era hijo de Zebedeo, un pescador de Galilea, y de Salomé, 
quien frecuentaba el círculo de discípulos de Jesús. Según la 
tradición cristiana, Juan fue, junto a su hermano Santiago, 
uno de los primeros apóstoles de Cristo. Jesús llamaba a 
Santiago y a Juan “boanerges” («hijos del trueno») por su 
carácter impetuoso, que se pone de manifiesto en algunos 
hechos relatados en los otros evangelios (San Marcos 9:38, y 
San Lucas 9:54). 


Ellos dos, junto con San Pedro, constituían el núcleo más 
íntimo del maestro. Fue Juan quien, con María madre de 
Jesús, se encontraba al pie de la cruz cuando murió Cristo.


Lo que parece cierto es que Juan escribió su Evangelio y 
sus Epístolas en Éfeso (Asia menor) y el Apocalipsis en la isla 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/l/lucas.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/l/lucas.htm


de Patmos, en el mar Egeo. Tanto en su Evangelio como en 
las visiones proféticas del Apocalipsis, Juan utilizó un 
lenguaje doctrinal y simbólico de gran altura teológica.
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